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REDACCIÓN Y ADMINISTR|^bNMAYOa*l 

TRISTE DESTIlíO 
Triste, Irislísiina es la SueHe de 

esla IníéliíS nación. Hace cuatro 
centurias disputaba la supremacía 
en el concierto de las naciones.Hoy 
ni voz tienei en ese concierto» y pa­
ra que se^ mayor su desventoi*» y 
su pequenez, la ban lomado por 
cabezada turco, para sus pruebas, 
tirios y troyanos. 

La gu«rra bispaDOoamericaoa á 
la cual nstdie quiso oponerse, hasta 
el punto'de haberse entablado en 
estos' tnslaotej^ iioá discusión egoís­
ta so^reá cuAI délas naciones per­
tenece t&gtortade haber proporcio­
nado a nuestros enemigos la oca­
sión de salis£»c#c. ^ s ambit̂ OP^s, 
sirvió ppira§Uji I»,qu» pra8Í>ftíl<»-
ban la lucbaí se. enleraran de los 
efectos '4íS. la roodeirj^a,, guerra na­
val. Fuioaos en. lal momento como 
galla a i r o s o al circo, no para 
apostar por su fuerza j habilida­
des, rtoó para estudiar la eficacia 
de sus defensas y los electos d««a 
acometida, á ffn de curar a los ga­
llos de la propia gallera de los dé-
íeclos que se observaran. ' 

Como campo dé experimentación 
fué entonces ja nación e.spafióla; y 
contipúaj^iéndolo para otros usos 
igualmente barbaros. La prensa de 
París y de Londres lo asegura di­
ciendo que en vista de ser Espa&a 
la nación más débil, la ha escogi­
do et partido anarquista para ha­
cer alarde de la fuerza que tiene y 
de lo que puede hacer en momento 
oportuno. 

¡Triste deslinol La nación que 
dictaba leyes al munJo; aquélla cu­
yo p&hpU^óü gojsaba el privilegio 
de que el sol lo alumbrara de con­
tinuo, ha venido a parar en jugue­
te de todos. Ayer los representan-
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tes de la íuerzí̂ ,lo&qU(É|nji?iven pen­
dientes de los progréisós de Tas ar­
mas de fuego; los que tienen siem­
pre en los labios las frases iequiii-
brio europeo» y *afianzamíenlo de 
la paz», en tanto qué el desequili­
brio ocui're en su daño y la paz es 
turbada por el capricho ageiio^ 
nos tpfínarjgu) xioino p|ez,«j}^ estudio 
permitiendo que se cometiera con 
nosotros una acción censurable. 
Hoy, ios dejesperados; los secua­
ces de los que llenaran el mundo 
de horror con sus enormidades en 
el Liceo de Barcelona y en la ca­
lle de Cambios de dicba población; 
los partidarios de la propaganda 
por el heiiho; los que a trueque de 
llamar la atención sobre sí, destro­
zaron por medio de explosiones 

os y mujeres, han hecho de Es-
fia campo de maniobras terri­

bles en las que nada puede ganar 
el obrero que se deja ebg^ñar con 
utopias. 

Por fortuna el partido socialista 
se ha enleradp & tiempo y no ha 
caidoen lalrela; mas listo ó me­
nos ignorante, ha rechazado pro­
posiciones que ha ooofiiderado sui-
ellas y, en una palabra, no ha que­
rido ser juguete de los que «le un 
salto y por medios violentos pre­
tenden escalar la cumbre social. 

¿Apiovecharin la lección lo8 que 
van a lodas partes con losojos ce­
nados? ¿Se cpnveucerao de una 
vez,. Ue que Esifaña debe ser piM'Jl̂ t 
los esi^&oJes y no para que la U>-
mei> como juguete los extraños? 

«El Nacional» de ayer pone estas pala, 
bras al íreiite d« su articulo do fondo: 

«Pocíis leyes». 
Nosotros le hnbiéramos añadido un 

pero: 
«Pero buenas.» 

VIERNES 28 DE FIBRERQ.OE 1902 

PerA - f consto qua oete j/gg^ jft bf 4¡ga, 
ni cou «El Nacional» ni conr^qi^b^—tor 
neuios lo contrario: Muclioií«||i;p* jr muj 
niediauejas. 9 '• ' 

9 
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En el artículo citado, el péflMieo dicliv 
da golpes certeros. ExamiuandO'la cueatión 
del día se expresa de esto m«di;>: 

«La ooiMlHll̂ olHvmi y ináüTeu BilpKftá,'-
M pt-inejpalmeut* caeati¿n d« malestar. 
Así se dice de los amotinados que ton loa 
que no tienen que perder.» 

Cierto, muy cierto. Si tu rearan qúo per­
der algo 48«meterían eii líwt 

Perú hay que meditar Mbre el signiAtiu-
do de esas palabras: 

¡No teuei- nadal 
O lo que es lo mismo: (Carecer de todul 
Bazón tiene el colega cuando escribe: 
«Decirlo M un eicfuruio.» 
Lo que debe hacer el colega ee rogar á ^ 

•u ptitrouo qiK'!teo<;upe urgentemente de 
la cuestión iHM;ttii, si por acuso vuelre á 
•t)T ministro. 

Si ose caso llegara y tal liiciere, so lo 
agradecerían los obrô 'OB, lo alabarían lojí 
patronos y tal vez... tal vez se lo premia­
ría Dios. 

Comp se deje de política mwnda y se 
dedique de Ueuo ¿ la cuestión secial, hará 
algo D. Francisco. 

Conque renga de alií y á ecltarle agua 
al fuego eu res de echarle lefia. 

£u la Cámara de loa Comapea da Loa* 
dres, uu i:epre8eutaute lia pr^uutado á 
Cliamberlain «i ea clertQ que el general 
Botlia esocibfó al gobernador de la Culonia 
del QabQ, ofreoieudo zeitdjrso. 

El ministro contestó quQ UQ. 
^ ,,,-,j;^,|»uj^iUatBra^,^,J||,^jS^ 

Alerte y aún le quedan puntera y tacón. 

El príncipe Enrique de Prusia se en­
cuentra en peligro; no ha hecho más que 
llegar á Yanquilandia y ya ha sufrido dos 
accidentes, los dos graves. 

Del primero La quedado casi á las puer­
tas do la tunib<i un ministro que le acom­
pañaba. 

Al día siguiente asistió á una función de 
gala preparada en su honor, y ardió el tea­
tro. 

••i , t ; í i • 

El pago será sitímpre adelantado y en metálico ó en letra 
fácil cobro.~Oone.3poiHrtle8 eu París, A. liorette rae Oaamai^ 
61; y .1. Jones, Pa«bonrs;-MoDtmartre, 31. 

—BlIlpaagnrTrTr-T-r-r-—i r'--[í-l- i i iri" mi r¡rrmM-rrmmmmmsimmmám^ 

^-^ YtAu queda lo más gordo, el gran peli 
gro ^̂  el qae«l príncipe ta A <lejar el pe- I conaeoneiicias, 

irtiiria banj>a«(M á \0t q9é est<̂  [^ vitado 
y quince luneh para ir tirando de comida á 
eomida. . 
. Si el príncipe Enrique no ae fuga recen 
los alofflanea pd̂ r an alma. 

1 9^9959? 

provocando sus caries con sus dMastriínuí̂ ' 

"0 

¡Qué tríate 'eataba la tarde 
y los campos qué desiertoa! 
¡el aol oculto entre nubes 
dejaba en sombraa los cielos! 

lioa cieloa dejaba en sombraa, 
mientras la nieve cayendo, 
les valles y üw moatafiaa 
cubría con blanco velo. 

pan ^lá i ic^ié «abíria , i 
la»<flot«s '-«bJ|atfet. aM'laÉii • •-
donde guardaban tos ojoa 
toda la luz, t6ÍB' 41 faüfO' 

NareiM Din de Esesrar. 

SBIIDIDI Lî  1 ^ 
La hi|;ieie de li beea« eUiffstoria ei el 

servicie «Hitar 
En aeaión celebrada la ae'mana pasada 

en el Departamento marítimo de San Fer­
nando por el cuei-po desanidad dé la Xr-
mada ae ha dado cuenta de an noU b̂le pro­
yecto de higiene presentado por el lluatra-
da aegundo medico de la Armada doctor 

^.^3kn üatiqaa-Bamón y Sánchez. 
El des<;o de mejorar la hig^na dal mari­

nero y soldado y la observación práctica 
desde que ingresó en su cuerpo, le hace al 
autor presentar esto proyecto que lo consi­
dera dé indiscutible importancia para m«(jo-
raí la higiene militar. 

Expone los uuiuerosos microorganismos 
que viven en la boca y las enfermedades 
que en esta y en órgp,nos lejanos pueden 
producir, las transformaciones químicas 
que se realizan en la boca, aus resultados 
morbosos principalmento para los dieutos 

PaÉt á ocuparte dil̂ l aárro', «fte laa diaífib-̂  --^M^ 
taa teoi-ías que exiaten para explicar su otí'^'» ¡K 
gen y ¿eio altamente per|^oiat ^ne «• a l » ^ 'V 
permanencfa en la l)Oott> "",.. >̂ 

Baoe la Mstoria de Jha epidemfaMi da aá^ ^ 
fermedados de ta boca que ban mfrido laa ^* 

ImarlDas y los ejércitos de la* ffíttítitiá m- ^ ;. 
Clones, tanto en tiempo de puz comO enei 
de guerra. 

Con datos de gran valor demuestra que 
por la boca,que se pueden propagar mnc|iaa « 
enfermedades epidémicas y mucho máa 
expueatas lo están las grades agtomeracio-
nes de individuos como ocurre en los ba­
ques; cuartoles, cárceles, liceM, fábrl<|aai 
ete.. cou las boquillas, jarros y nMa qne 
se ntilicaspara haber y sirven Ü l̂ leû lv» 
intermediarios al contaglot 

Al ocuparse de los preceptos higiéaicoa 
en la boca, dice que la aatiaepaia en esta 
cavidad, base principal del trataiaiento de , 
aua enfermedades, ea una ilnaión mieatcaf 
exiatan en ella depóaitoa de tártaro y carlea ,,. 
en los dientes, proponiendo la aepaiacióa, ,, 
do los primerM y la oolosióo de los diantes 
afectos de caries que tieno la ventajada de» 
jarlos útiles, limitándofa la extraecKiu á 
aquellos en que sea imposible reallsar esta 
operación. 

Al ocoparse de los ReglawaoiM de «ten­
ciones fisioas, diee qae al realizarse >«sta 
proyecto sertas mnebas neaoB>los reohiMs 
coropraadtdos en ellos, oomo los indlTU« 
dúos q«e aua vea ingresados «a «1 serrieio 
son dados por inátiles ifor la pérdida da 
los diéntese iueremeoto que ban tomador 
las oaries, que al ocloMee á sa iofl̂ MSOídisr 
raiiHiiria segaraaiante la propagaeión da ' 
esta aiecciéli y podría considerarse el dien­
to como útil, conio lo es realmente para sus 
funciones. 

Considera ai recluta que eareoe de higie­
ne en la boca, como un enfermo peligroso, 
por poder llegar á propagar epidemias, 
para lo cual propone la higiene obligatoria 
de la boca desde el ingreso en filas; de la 
misma manera que se reeluye en los hospi­
tales y en salas especiales^ álos qae pre­
sentan enfermedades contagiosas antes de 
incorporarse á lee Cuerpos & que van á . 
pertenecer. • P 

Probad ios Cognacs de HENRI6ARNIER y C. 
• '••v^.ii^h-i^'K-^mf'i: >•" • •''•-••" *ii'r •• 
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instante en qae Rotgher hablaba de la ferocidad de 
Jarand, y he recogido ul gaanta porqne, aanqaa ig­
noro si los templarios son los raptore de mi majar, sé 
de fijo qae son anos porros, anos bandidos sin ver­
güenza ni honor. No sé dónde está Oatiiwla, pero 
qniero batirme oon el templario, y aunqae pte matan 
prefiero la maeria á seguir separado de mi mujer. 

Zbishko, mesándola loa oabaljos, roi^pió an un 
llanto tan angastlQSoqqis la prinoetsa Aqa DanaU, 
poniindofe la manó sobre lá oabéza, le dijo oon vps 
doloe: , 

—P^alá DIM te auxilie, té ooosusle 7 te bendiga^ 

'as damas y señoras d« la corte Umi«B por 
|Z>>ÍRhko, porqaa 1* oarta da Jarand daba la 

rasón «I templario. Sa sabia que Rotffher ocupaba un 
«rrado preemiaeDta •»!« Ordea, f su eaondsiro Fan. 
Krist deela á sus eolegae que su ano, anta* de oeu-
•ertirse en OMM̂Je armado, se sen taba eu el si|io de 
hcoor cotra los oruÉados, distinolén á la opal adío po-
diao aspirar lo mis «élabies caballeros que Mbí*n 

FIN DEL TOMO PRIMISKO 

• í h nu ^ «•muí » <i- *' 


